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Hnesíro pésame
Ej é r c it o  y Ar ma d a  expresa á Su 

Majestad el Rey de Portugal D. Ma­
nuel IV, su más sentido pésame por el 
infame y cobarde asesinato del rey don 
Carlos y del príncipe heredero, y con 
profunda indignación lamenta que en­
tre los infames asesinos haya un es­
pañol.

1 Ej é r c it o  y  Ar ma d a  saluda en el 
nueyo y ¡oven ■ Rey á la caballerosa 
nación lusitana, á esa nación de tan 
gloriosa historia, deseándole toda clase 
de prosperidades y de grandezas y pi­
de al Gobierno de S. M. el Rey Don 
Alfonso XIII que sean entregadas al 
Gobierno portugués cuantas personas 
Je sean por éste reclamadas como, 
complicadas en el inicuo asesinato dé 
referencia, para que sean sometidas á 
juicio sumarísimo y caiga sobre ellas 
todo el rigor de la ley. •, í»

Y quiera el Cielo evitar en ló suce­
sivo la repetición de crímenes tan abo­
minables, con toda clase de pretextos 
y de motivos para ellos.

REFORMA S
Que hay exceso de personal, si no en 

todas en algunas de las escalas, hecho es, 
que por muy sabido y evidente no necesi­
ta demostrarse; que hace, pues, falta redu­
cir este personal, también es indudable, y 
que al mismo tiempo que reducirlo, es de 
necesidad movilizar eSas escalas, evitar el 
estancamiento en los empleos, abrir paso 
á la juventud y satisfacer las honradas 
ambiciones de todos, precisión y urgencia 
es, igualmente, un año y otro solicitada y 
comprendida.

El exceso de personal se opone al aur 
mentó, de sueldos y á la supresión del 
descuento; pero combatirlo amortizando, 
haciendo envejecer en las diferentes cate­
gorías, apagando entusiasmos y desvane­
ciendo ilusiones, tiene que ser de muy las­
timosos resultados.

Movilizar el ascenso haciendo pasar de 
unos á otros empleos, concediendo más 
promociones que vacantes, podrá servir de 
remedio transitorio para el silencio de jus­
tificadas impaciencias; pero deja intacto 
el problema y á veces lo agrava más y lo 
eomplica. Ese atranco no hace más que 
subir en la escalera; trasladarse de unos 
peldaños á los otros, y, cediendo á las de­
ficiencias económicas, aumentar luego sus 
naturales consecuencias.

Abrir, en fin, las puertas, empujar cie­
gamente á la situación de retirados, pro­
cedimiento que hasta la fecha se ha se­
guido con sola una excepción (la de la Es­
cala de Reserva), para ¿r disminuyendo el 
exceso, entraña riesgos que deben ser muy 
atendidos: el de privar al Ejército de la 
experiencia veterana, reconocida como 
valor de alta importancia, y el de acrecer 
ese gran montón de los pasivos, en el que 
todo menosprecio halla campo, todo abu­
so lugar y toda preterición seguras víc-

DEL PERSONAL

timas.
”E1 problf 
lución mu; 
lo con res 
tiendo eóli 
las oportuna.

i embargo, no es de so­
mas hay que plantear- 

y con firmeza, estable- 
t las bases y asegurando 
mtías. Para ello, ante 

todo, es necesaria advertir que los ejérci­
tos no tienen por única finalidad el servi­
cio en tiempos normales, que necesitan 
principalmente organizarse para respon­
der á todas las contingencias de la guerra, 
que la guerra exige grandes acopios de 
toda clase de recursos, y que lo peor que 
puede ocurrir, llegado el trance crítico, es 
tener qoe improvisar los oficiales y los 
jefes.

Por eso, en la paz no debe imprudente­
mente despedirse á los que han gastado su 
Mda nutrieaido.su espíritu con ideales mi­
litares, á los que han educado su voluntad

la disciplina. y han acreditado su es- 
^Nerzo practicando la religión de su ban­
dera. Cuando ya no hay agilidad para ser- 
"Yir entre los' vélales, por decirlo así, muy 
bim ss pneds foyitoair c.-oú haertw.riof? 

cuando mo eos los principes, y cuando no 
con los triarios: el que no en primera línea, 
puede ser de ayuda valiosa en la segunda 
ó en 1a  movilización general, si el caso 
llega; el que no sirva ya para combatir en 
lo montaña, podrá ser útil defendiendo 
gloriosameute una muralla, instruyendo 
reclutas ó vigilando la conservación del 
orden público; enseñando, dando el ejem­
plo, estimulando. Por eso hemos dicho an­
tes de ahora, en más de una ocasión, y re­
petimos hoy como principio y base de 
una buena organización, que á la situación 
de retirados no se debe pasar más que por 
inetilidad, ó voluntariamente los que ya 
no quieran permanecer en el Ejército, que­
dando éstos últimos como funemnarios ju­
bilados. ; _

Sentado este principio y teniendo en 
cuenta lo que dejamos indicado clara y 
bien clara, por muy extraño que parezca, 
es la solución del problema en que nos 
venimos ocupando: Fíjense; prévio el és- 
tudio cotréspondiente de las circuústan- 
cias geográficas y eventualidades nacio­
nales, exteriores é interiores, la plantilla 
dél Ejército de primera línea ó activo; re­
bájense las edades para aervir en ellas y 
reglaméntese, al cumplirlas, el pase á una 
verdadera escala de reserva con sus des­
tinos y organismos determinados, su le­
gislación para el ascenso y sus límites de 
edad, igualmente, para figurar en sus plan­
tillas; establézcase todo esto, según hemos 
ya dicho, con las debidas garantías de 
permanencia, y procédase finalmente á.la 
creación de una segunda reserva territo­
rial ó como gusten nominarla, donde to­
dos los que no quieran separarse comple­
tamente de la profesión aguarden el tér­
mino de su benemérita carrera. Este últi­
mo personal, sujeto á las ordenanzas mili­
tares y obligado anualmente á ciertas 
prácticas, vivificadoras de sus conocimien­
tos y aptitudes, podría ocupar algunos 
puestos en la burocracia oficial, en los 
distintos ramos y servicios del Estado, 
municipales ó provinciales y rendir con 
ello una positiva economía. ,

Que de tan compendiado esbozo de so­
lución, expuesto á vuela pluma, nacen se­
guidamente una porción de cuestiones de 
árduo empeño, cosa es que reconocemos 
desde luego, pero medítese con despacio y 
pronto se descubrirán sus ventajas, su efi­
cacia, su trascendencia y la indudable sa­
tisfacción que podría llevar á los ánimos. 
Querer es poder, cuando se quiere desde 
las alturas del gobierno y se tiene por ar­
gumento la conveniencia de los intereses 
nacionales. Mucho hay que puntualizar en 
el asunto, mucho que resolver, pero en el 
Estado Mayor Central hay quienes pueden 
resolverlo y puntualizarlo; al frente del 
ministerio de la Guerra un digno general 
con muy buenos deseos y reconocida com­
petencia; en el personal viva instancia de 
que se le atienda como tiene sobradamen­
te merecido, y en la prensa militar ilustra­
ciones que pueden ayudar con su autoridad 
y su concurso. Nosotros, desde la última 
fila nos proponemos ir explanando cuan­
to dejamos indicado, punto por punto, con 
sinceridad y, si es preciso, con el argu­
mento de los números; proponiendo tal 
vez en desierto, pero animados por la fé 
de los convencidos y bien seguros de tener 
á nuestro lado, con su voto y su apoyo, á 
todo el que ansíe la reorganización militar 
y naval, de acuerdo con el resurgimiento 
de la Patria.

Ivan Peters.

El coronel Puñet
Sr. D. Clodoaldo Piñal, Director de 

Ej é k c it o  y  Ar ma d a .
Mi estimado amigo; Como sé gasta á us­

ted defender buenas causas, voy á indi- 
carleuna injusticia que pudiera cometerse.

En el primer tercio de la escala de coro­
neles, pues hará sobre el 50 entre los de 
esta clase, figura el de Infantería D. Juan 
Puñet, que, en este año, cumple la edad 
para el retiro.

Este jefe es el que se hizo cargo de la 
fuerza que defendió el Caney, al caer he­
rido el general Vará de Réy, extremando 
la resistencia y haciendo aquella célebre 
retirada que tanto admiró al enemigo por 
la escasez de la fuerza que se retiraba, el ' 
orden con que lo hacia y la * firmeza con 
que contestaba al horroroso fuego del ene­
migo. '

Debo advertirle que ni de vísta conopeo 
íá dicho coronel, ni tuve e) alto h^DT de 

estar entonces en Santiago de Cuba; pero 
en el departamento occidental en que ope­
raba ye, se parangonaban los méritos del 
difunto general Vara de Rey y del enton­
ces teniente coronel Puñet por su compor­
tamiento en la acción tan gloriosa del 
Caney.

Y como se ve que el general Primo de 
Rivera elige muy acertadamente, para las 
promociones de generales, podría usted, 
con mayores datos, llamar la atención ha­
cia este heroico jefe, por si lo encuentra 
digno de ceñir la faja.

Sabe usted es su affmo. amigo y seguro 
servidor, q. b. s. in.,

E. Xorbar.
Trasladamos lo anterior al bravo é ilus­

tre soldado, marqués de Estella.

Consecnencias políticas.
Dícese que el rey D. Carlos de Portugal 

no había llegado á hacerse popular, por 
razón de que hasta estos últimos meses no 
se había ocupado de la política del país, 
dejando á los partidos que turnasen pací­
ficamente en el poder.

Así se explica que al conceder su con­
fianza á un Hombre enérgico y resuelto 
harto ya de las luchas de los partidos, és­
tos se congregaran contra él que llamaban 
dictador, cuando en realidad el presidente 
Franca no era sino un patriota celoso del 
prestigio de la nación y del de las institu­
ciones y mantenedor del respeto á las le- 
yés y al principió de autoridad.

El error del rey D. Carlos fué á jui­
cio nuestro, haber abandonado la polí­
tica para entregarse á los sports lo cual 
trajo por consecuencia el que se desper­
taran las ambiciones del mando en los 
políticos y no cooperasen bajo la alta di­
rección del rey á Ja obra común de rege­
nerar al ,país y salvar su situación econó­
mica.

De todps modos, el sentimiento monár­
quico ha quedado más arraigado aun en 
Portugal coi? motivo de la horrible trage­
dia, sentimiento monárquico que era de 
esperar se arraigase más, dadas las cir­
cunstancias del terrible hecho y la noble­
za é hidalguía de ese pueblo, tan digno de 
mejor suerte. Bien están los reyes consti­
tucionales, pero... á lo Guillermo de Ale­
mania.

¡DURO CON ELLOS!
En Barcelona ha sido denunciado el se­

manario catalanista La reuolta, por ultra­
jes á la nación española.

¡Duro con ellos!

EFEMERIDES GLORIOSAS
Episodio de la eonif uista 

de Ñapóles.
2 de Febrero de 1503.

. En uno de los hechos de armas que france­
ses y españoles libraron á fines de 1502 en el 
poético y antiguo reino de Ñápeles, con mo­
tivo de la guerra que surgió entre Francia y 
España á consecuencia del reparto del expre­
sado reino; fué hecho prisionero por los fran­
ceses el caballero D, Alonso de Sotómayor, 
quien al ser después puesto en libertad, acu­
só al célebre Bayardo, de haberle tratado con 
descortesía, cuando fué su prisionero. Este 
negó tal hecho y retó inmediatamente á su 
contrario. .

El español no parecía muy inclinado á re­
coger el guante, más Gonzalo de Córdova le 
obligó á batirse, diciéndblc que era preciso 
hacer olvidar sus injuriosas palabras con la 
gloria del combate, ó sufrir el castigo que me­
recía por ellas, y el 2 de Febrero de 1503, se 
presentaron ofendido y ofensor, ambos cu­
biertos de acero y armados con espada y daga, 
en el campo designado.

Dada la señal, acometiéronse ambos furio­
samente; Sotomayor mas alto y fuerte que Ba­
yardo, trataba de aturdir y derribar á su con­
trario, dirigiéndole numerosos y terribles gol­
pes á la cabeza, pero Bayardq más ágil y dies­
tro que aquél, los paró todos y hasta hirió á 
Sotomayor de una estocada en el cuello.

Al sentirse herido el español, arremetió fu­
riosamente contra Bayardo, dando esto lugar 
á que ambos, abrazados, rodaran por tierra.

Entonces el francés clavó en su contrario 
una daga que durante la lucha había conser­
vado en la mano izquierda.

Sotomayor quedó muerto en el acto, con 
grande alegría de los franceses, y sin ningún 
sentimiento de. los españoles, que estaban in­
dignados de sú mala lengua y ruin proceder.

ISer««ea defeeisa ele Rosas.
. 3 de Febrero de 1195.

El 13 de Marzo de 1794 falleció el ilustre ge­
neral D. Antonio Ricardos, jefe del Ejército 
español que operaba en los Pirineos Orienta­
les (frontera de1 Cataluña) en la guerra qué 
estalló entre Francia y España, á consecnen- 
tia de los atropellos cometid-os por los ecm- 
venrionales y enal vea le des-

aparición de tan bravo y experto militar hu­
biera coincidido la de la buena estrella de las 
tropas españolas en aquel año, viéronse obli­
gados los nuestros á retirarse de las posicio­
nes del Baulou, y repasar el Pirineo, situán­
dose delante de Figueras, y más tarde que re­
tirarse á Gerona.

Saint Elme, Fort Vendré, Golliure, prisione­
ro, y después, Bellegarde y Figueras cayeron 
en poder de los franceses á consecuencia de 
la retirada del Ejército español.

Tranquilos los franceses por tener asegura­
das las comunicaciones con su pais/y no ocu­
par los españoles posiciones de importancia 
en aquella parte de Cataluña, se dedicaron á 
la expugnación de Rosas, ante cuya población 
se presentaron á mediados de Noviembre con 
un ejército de 2^.000 hombres, un poderoso 
tren de batir y con cuantos elementos eran 
necesarios para establecer un sitio en regla.

A pesar de las pocas y malas condiciones 
de defensa que la población reunía, de que su 
escasa guarnición, aumentadas con los solda­
dos del general Izquierdo, apenas llegaba á 
4.000 hombres, se dispuso, á oponer resisten­
cia á los Sitiadoi es.

En un principio, todo el esfuerzo de los fran­
ceses se dirigió á la conquista del fortín de 
la Trinidad, no solo porque de él recibían mu­
cho daño, sino porque constituía la principal 
defensa de Rosas; y por fin tras de heroica y 
desesperada defensa tuvieron que abandonar­
le los españoles cuando ya, convertido en rui­
nas, era imposible continuar en él.

Reducida Rosas á las débiles defensas de 
su recinto, y al escaso auxilio que desde la 
bahía le podía prestar la escuadra que man­
daba D. Federido Gravína, continuó resistien­
do con firmeza y denuedo por espacio de 52 
días.

A fines de Enero, abrieron los franceses una 
terrible brecha en el recinto, y desmontó gran 
número dé piezas; y como á esto se unía que 
los defensores habían tenido ya 113 muertos, 
tenían 470 heridos, y Lió? enfermos: el 3 de 
Febrero de 1795, la guarnición evacuó la pla­
za, quedando en ella solamente 300 hombres 
para sostener el fuego; y quienes al dia si­
guiente Obtuvieron una honrosa capitulación.

DE TEATROS
ESPMOL

La obra estrenada anoche en este teatro 
obtuvo un éxito muy lisonjero, debido, so­
bre todo, al talento artístico que María 
Guerrero hició en el último acto.

Titulase la comedia El preferido y los 
cenicientos.

Compónese de un prólogo y dos actos 
en prosa y el pseudónimo del que se ánun- 
cia como autor es un anagrama que co­
rresponde á los nombres de Ubaldo Eiza- 
guire; nombre y apellido que lleva en se­
gundo lugar de los suyos respectivos don 
José Echegaray.

La comedía, sin embargo, no me parece 
por completo suya, aunque recuerda ma­
cho á algunas de las que ese célebre dra­
maturgo ha dado á la escena anterior­
mente.

Entre las reminiscencias principales de 
otras obras suyas que se advierten con más 
claridad, hay que citar particularmente á 
La duda y A fuerza de arrastrarse, que has­
ta diríase copiada en algunos diálogos.

Además, hay en ciertos momentos trans­
parentes alusiones á la cuestión catalanis­
ta, como si tratase el autor de probar que 
los catalanes que piensan ó dicen que 
quieren separ arse de España, son ingratos.

Porque la ingratitud y el egoísmo son 
los innobles y aborrecibles sentimientos 
que en la comedia estrenada, descuellan 
de manera extraordinaria entre todos los 
demás que allí se ponen en juego.

Como queda dicho, la interpretación 
que á su papel de madre dió nuestra gran 
actriz María Guerrero, que llegó á los lin­
des de lo trágico, fué lo que entusiasmó y 
acaso salvó la obra.

Fernando Díaz de Mendoza representó 
el odioso papel de hijo y amante ingrato 
y egoísta magistralmqnte: con arte supe­
rior. ,

La Sra. Roca y la Sta. Bárcena, que faé 
llamada á escena en el segundo acto, y 
Santiago, Codina, Vargas, Medrano, Juste 
y los restantes, obtuvieron la aprobación 
del público, que no hay que decir que era 
numeroso y distinguido, y con sus aplau­
sos hizo levantar el telón varias veces al 
terminar los actos, y singularmente en el 
último, con el objeto ya indicado de pre­
miar la artística labor de María Guerrero.

Arturo Perera.

CESACION DE CAEGO -
Ha cesado en el cargo de Administrador 

de este diario á instancia propia D. José 
Alvarez Picayo, que lo estuvo desempe­
ñando desde la fundación de nuestro pe­
riódico con inteligencia, laboriosidad y 
honradez, .

Mucho hemos sentido vernos privados 
del buen concnrao que siempre nos prestó 
-r o d  c.oovevarióu el Sr. Píenyó.

“Esjana Mva“ en lo eiini
Cuando nuestro estimado colega Espa­

ña Nueapi hizo saber en España lo que real 
y verdaderamente ocurría en Portugal, 
La Correspondencia de España, El hnpar- 
cial y La Epoca, negaron la exactitud de 
las noticias y las achacaron á peregrina 
invención. ■

La horrible tragedia desarrollada en 
Lisboa ha venido desgraciadamente á dar 
la razón á España Nueva, por cuanto al 
estado de latente rfvo'ución en que supo­
nía á nuestros vecinos.

Y á este propósito hemos de recordar 
<yie aquí nos sorprendieron casi siempre 
los acontecimientos a pesar de tantas y 
tantas personas que tanto en lo civil como 
en lo militar y por razón de siis cargos 
están obligados á. conocer el estado de 
opinión y los manejos de los conspirado­
res y revolucionarios.

El 22 de Junio, el 19 de Septiembre y el 
atentado contra la vida de nuestros jóve­
nes monarcas el mismo dia de la celebra­
ción de su boda, nos cogió desprevenidos, 
como nos cogerán otros acontecimientos, 
si aquí se persiste en considerar lícitas las 
predicaciones anarquistas, Socialistas, re­
publicanas y carlistas, si aquí se siguiera 
tolerando mitins, en ios cuales no pocos 
de los oradores son poco menos que anal­
fabetos, y si agui se sigue admitiendo que 
el general, el jefe ó el oficia! que conspiró 
con los sargentos, obtenga adelantos en su 
carrera y llegúe hasta á ser Ministro de la 
Corona.

Y si aquí se llegase á tolerar que en las 
Cámaras se alzase una sola voz contra la 
unidad de la patria, por veladamente que 
fuese expuesta la idea separatista, sin lan­
zar en el acto del santuario de las leyes al 
que tal cosa se permitiera, téngase por se­
guro que la patria, que las instituciones y 
que el orden social peligran grandemente.

GUARDIA CIVIL
I Tu huen servició.

Un nuevo é importante servicio hay que 
agregar á los muchos que lleva prestados el 
teniente jefe de la linea de las Peñuelas, don 
Daniel Montero, en unión de la fuerza á sus 
órdenes.

El que vamos á relatar ha sido llevado á 
cabo por el referido oficial, en unión del sar­
gento D. Benito Romero y guardias Carrero, 
Nieto y Vizcaino.

Hace días supo el Señor Montero que en la 
calle de Embajadores núm. 79, habitaba un 
individuo de oficio zapatero que tenia cuen­
tas pendientes con la justicia, por lo que fue 
detenido y conducido al cuartel de la Guarnía 
civil del barrio de las Peñuelas, donde inte­
rrogado dijo llamarse Francisco San José Ex­
pósito, con cuyo nombre era conocido en el 
barrio, pero el teniente Montero, sabedor de 
ciertos detalles personales que le comprome­
tían hizo entender al zapatero lo inútil que 
serian sus negativas por ser su historia co - 
nocida de la Guardia civil. Ante tan contun­
dentes razones el zapatero hizo el siguiente 
relato de la historia de su vida.

“Yo vivía en Madrid el año 1869. Cometí un 
homicidio en Piul, pueblo de esta provincia; y 
un año después, en 1870, fui condenado á quin­
ce años de presidio.

Trasladáronme al penal de Cartagena, y allí 
pasé dos años, hasta 1872, fecha en que esta­
lló la revolución de los cantonales.

Pensaba yo sacar partido de aquellas re­
vueltas, y ojo avizor esperaba la ocasión pro­
picia de alcanzar mi libertad; pero no tuve 
que hacer nada por cuenta propia.

Los cantonales, que luchaban por las liber­
tades precisaban para su defensa y ataque su­
bir los cañones desde las murallas á los cas­
tillos.

Pero no disponían de gente para tan penoso 
trasporte»y decidieron libertar á ios presidia­
rios, á condición de que se les sumasen á su 
causa.

Y los presidiarios aceptaron todos, ávidos 
de respirar el aire libre.

Los cantonales señores Roque Barcia, Con- 
treras, Tomassetti y Gálvez, llegaron un dia á 
la puerta de mi encierro y la derribaron, como 
las de los otros reclusos.

Yo luché á su lado como un icón y trabajé 
por su causa para mostrarles mi gratitud. 
Después, aprovechando la revolución, huí de 
álji, y he vivido hasta hoy con nombre su­
puesto.

Esto es todo. Pero sepan ustedes que mi de­
lito ha prescrito ya.

—Eso es cierto—respondió el teniente Mon­
tero, mas ahora se le persone á usted por un 
robo de caballerías.

—De ese delito—respondió el zapatero—fui 
ábspelto en 30 de Enero último.
, No obstante, el teniente Sr. Montero ha en­
viado al juzgado á Manuel Peñalver—que es 
su verdadero npinbre,—natural de Torre (Ma­
drid). de cinewytAa v orbe íuíor. 'easndp.
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Ahora ios tpbünaies deéidüáá. Róstanos , 
sólo elogiar una yez más ahtenieníe. Sr. Mon­
tero y fuerza á sus órdenes, por su incansable' 
actividad, gracias á la cual está* constante­
mente poniendo á gran alt ura el buen hombre 
del Instituto. . »

» i—á—l—

LOS TOBELOS HERIDOS 
¡Clué tiarbaridadl

En la novillada de ayer, en Madrid, re­
sultaron cuatro toreros heridos, y entre 
ellos el banderillero “Patateriilo**, grave.

¿Comentarios? Deseamos el alivió rápi­
do y completo de los diestros, y condena­
mos, como siempre, enérgicamente la for 
ma en que se celebran las corridas de toros 
matadero de hombres.

en todos Io¿ raovimienta dt sección, lo 
mipmo si e¿ta maniobra cdn ¿a s^!Tda 

.fila delante-6 si las filast están’mezcladas » 
1 Así, pues, la indiéacfa «casi anulación de 
las clases*, lleva consigo’ «disciplina riguro­
sa» en la unidad, ál mantelo de uno sólo; al 
mando del dficial, el cual,, lo es el todo., en 
el avánce y|én el fuego•

’ Teniente? Gavera Rey.

Faiiecimiento,

Una nueva y terrible desgracia, acaba 
de experimentar nuestro querido amigo 
D. José María Laguna, con el fallecimien­
to de su querido señor padre D. José 
(q. e. p. d.), ocurrido el día 20 del pasado 
Enero.
' Acompañamos muy de corazón á nues­
tro amigo, así como á su distinguida fa­
milia en el pesar que les aflije, y les de­
seamos el necesario valor para conllevar 
tanta desdicha.

EL REGLAMENTO TACTICO
BE LA INFANTERIA JAPONESA

Al finalizar con. el artículo anterior todo 
lo referente á la «Escuela de seccicn» salta 
á la vista una importante observación, la 
cual hace resaltar en el Reglamento táctico 
entre todas las demás que le imprimen ca­
rácter y se refiere á la «.anulación absoluta 
casi de las clases inferiores», (sargento y 
cabo), en el mecanismo de la unidad sec­
ción.

’ Obedece esta casi anulación á la rigidez 
de esta unidad,, la cual carece de e^á divi­
sión de dos medias secciones, ó dicho de 
otra manera, no maniobra por pelotones, no 
se desarticula en grupos como en otros re­
glamentos y como en el nuestro, los cuales 
brindan ocasión en el orden * cerrado prin­
cipalmente, á'los sargentos, comandantes 
de pelotón, para encomendarles una parte, 
aunque pequeña pero interesante, en el 
mecanismo de los movimientos que la sec­
ción.ejecute y si hacemos relación al orden 
abierto, se priva á sargentos y cabos, para 
atender en su modesta esfera al mecanismo 
del combate, principalmente en lo que afec­
ta á la ejecución, debido á la rigidez de la 
sección japonesa.

Está es un todo sin fracciones, y ónica- 
mente se divide en escuadras y los subofi­
ciales toman el mando de ellas, cuando el 
despliegue en guerrilla se verifique, siendo 
reemplazados aquellos en caso de ausencia 
pó'r cabos, y’ estos en cás'o contrario están 
distribuídosf en la sepción por estatura.

El oficial es el todo en la instrucción de 
la sección y con la rigidez con que está 
constituida, las órdenes del oficial que la 
manda son las que la conducen y dirigen.

Bien distinta es esta característica á lo 
consignado en otros Reglamentos y á lo 
expuesto por distintos tratadistas militares.

En Italia Degiorgés (general italiano) y 
en España Burguete (comandante de Infan­
tería y publicista distinguido), son opuestos 
á esta observación que nos ha sugerido el 
estudio del Reglamento al cual nos contrae­
mos. Burguete comienza por la instrucción 
de la escuadra, codsiderándola como frac­
ción orgánica y da al cabo que la manda 
personalidad ó iniciativa. No lo ponemos en 
duda pero restringimos esa personalidad 
tan propia y«definida.

Ya lo hemos expuesto en otra ocasión; 
no posee el cabo, ni aun el sargento cuali­
dades tan hermosas, para que debido á la 
confianza que pueda inspirar á una tropa, 
determinen esos esfuerzos que la arrastran 
á realizar acciones heróicas; taLmisión está 
reservada al oficial, ahóapitáh, al jefe, con 
la confianza que inspiran, con las energías 
que atesoran y los cuales vérdaderaniertte 
poseen sobre la tropa influencia directa y 
efectiva. • . *

La instrucción de sección en ■ el Regla­
mento japonés, tiene por objeto preparar 
á los reclutas para maniobrar con la cóm- 
pañía;,por lo tanto, queda sólo el oficial que 
la dirige en todo cuanto afecta á los mo- 
vimieatos que deban ejecutarse y fuegos 
que haga, y huelgan otras subdivisiones 6 
fracciones para la dirección del combate, 
porque las referidas subdivisiones de la 
sección no deben ser más que un medió 
para que el soldado sepa cumplir con su 
deber, como ya lo hemos expuesto en nues­
tra obra «Estudios acerca de la'táctica de 
infantería».

El carácter que tienen estos artículos, los 
chales ostán consagrados únicamente ál 
examen de las más notables diferencias del 
Reglamento japonés y principalmente á 
hacer resaltar las analogías ó semejanzas 
que presenta con el alemán, nos privan de 
abrazar, en éste ó sucesivos artículos, cuan­
to pudiera referirse á la unidad táctica ó de 
combate y á la misión encomendada á las 
clases inferiores, en lo que atañe, tanto al 
mecanismo del combate, como á su direc­
ción. Huelga detenerse en este punto, y 
basta hacer resaltar la anulación de estas 
clases en la táctica japonesa, tratándose de 
la instrucción de sección.

Esta característica, implica desde luego, 
una tendencia acentuada también: la de 
una disciplina rigurosa en contra de esa 
personalidad de que hemos hablado, de 
esas iniciativas llevadas tan ampliamente, y 
así es en efecto, pues; dice el Reglamento: 
«El orden y la regularidad deben' exigirse

LÍ61 MnÍTIIUlI ESPSHOLíI
El día 30 de Enero celebró esta Asocia­

ción la asamblea anual reglamentaria, 
bajo la presidencia del Sr. Sánchez de 
Toca. Estuvieron en ella representadas las 
Juntas de Alicante, Barcelona, Cartagena, 
Cádiz Isla Cristina, Mahón, Santander 
San Sebastián, Santa Pola y Tortosa, la 
Hullera Nacional y otros socios colectivos. 
De la Junta Central asistieron ó fueron re­
presentados los Sres. Saavedra, Noriega, 
Torello, Mendez, Salazar, Gutiérrez Vela, 
Bosch, Ibarra, Ricart, Marqués deReinosa 
y barón de Satrustegui, en unión de otros 
socios, como los Sres. Hédiger, Setuain, 
Fuster Moyano, Ortiz de la Torre, Mon- 

/tunol, b ernandez y Liombart.
La Asamblea aprobó por unanimidad la 

memoria anual leída por el secretario se­
ñor Navarrete, y acordó un vo de gracias 
á la Junta Central por su labor durante el 
año próximo pasado; que el Sr. Sánchez 
de Toca co anuencia general hizo extensi­
vo al Gobierno de S. M. por la fecunda la­
bor iniciada para el renacimiento marifí- 
mo nacional.

Se aprobaron además, varias mociones 
relativas á Ja organización y enaltecimien­
to que requiere el personal náutico civil; 
á la conservación del río Ebro en las me­
jores condiciones posibles de navegación 
para ser utilizado militar y mercantil­
mente; á la recompensa por parte del Go­
bierno, del Cónsul general de España en 
Méjico, Sr. D. Luis Rubio Amoedo, por su 
patriótica y humanitaria iniciativa faci­
litando la repatriación de multitud de 
familias españolas; al programa de la ges- 

pnncipaj de la Liga durante el año 
1908, encaminado a contribuir al mejor 
cumplimiento y desarrollo de las leyes de 
emigración, de organizaciones marítimas 
y armamentos navales, de fomento v pro­
tección á las industrias y comunicaciones 
marítimas nacionales, y al logro de los 
proyectos iniciados sobre Código Maríti­
mo Civil, Ley de Pesca Marítima, Institu­
tos Náuticos y Escuelas de Indus maríti­
mas, y otros cultivadores del espíritu ma­
rítimo nacional.

INFORMACION POLITICA
Ayer se efectuó. en Vista Alegre la deli­

mitación de terrenos en que se ha de cons* 
truir un correccional para jóvenes.

Se ha denegado por el Sr. Lacierva el 
mercado dominical en Pontevedra.

Según noticias oficiales reina tranquili­
dad en Portugal. ■■ '

Para representar á España en las cere­
monias de entierro y funerales del difunto 
rey de Portugal irá el infante D. Fer­
nando.

No se ha,..decidido aún las personas que 
le han de acompañar.

?. CRONICA

Nuestro extranjerismo
De un tiempo á esta parte la fisonomía mo- 

i ai de España va sufriendo un cambio singu­
larísimo. Aires continuos llegan trayendo el 
pólen de exóticas costumbi es...

Extranjerismo que resalta irrisorio, pues 
adviértese en los que tal se imponen al ata­
miento e irresolución del mal comedjqnte en 
escena.

Llevar sangre española y cubrirla con piel 
inglesa es una novedad ridicula que- á un 
tiempo que incita la risa agua los ojos...

Aún están en mayoría los españoles que 
quieren conservar intactos los rasgos fisonó- 
micos de la patria.

* * *
Abranse canales por los que nos llegue co­

pioso caudal de progreso y cultura de las 
grandes fuentes. Demos amplio paso á la luz 
exterior, pero no por esto perdamos nunca el 

. sello nacional. , .
No es, infantiles hombres, por el modo de 

vestir, andar y comer por donde vamos á la 
constitución de la nueva España, de esa Espa­
ña en cuyo advenimiento tenemos fe firme.

Abandonad esc empeño de marchar por las 
liberas del Manzanares como si fueran las 
márgenes del Támesis ¡recobrad vuestra legi­
tima indumentaria! ¡Vestid alma y cuerpo á la 
española!

¡Extranjerización, es decir, substitución pau­
latina dé la propia madre por una advenediza! 
¡El eco de esa palabra, suena en el alma del 
patriota como un tañido lúgubre..!

«Fiebre inglésa» puede titularse este mal. 
Los^itacados de ella se desencuadernan total­
mente: de ah i esas piernas y brazos que por 
donde qiüeca vemos,dotados de un movimien­
to extraño, muy parecido al de ciertas aves 
acuáticas.

Reiriasc el cronista de tales caricaturas an- 
glo-sajonas, sino pensara que ellas contribu­
yen á debilitar el espíritu de raza... '

* *i
Tal vez .en esta época positivista, en que la 

patria es para muchos una momia mas en el 
museo de las antiguallas ideales, se calificará 
de necia ó pueril la aflicción honda que causa 
al cronista ver el extranjerismo hasta en ios 
rótulos de las latas de conservas y botellas de 
vinos nacionales..!

Waldo Andrade y

EN PORTUGAL

mMb b# ¡iw -
V l)M PRINCli^ liroERB 
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Lis&á
Poco después de las cinco de la tarde al 

Rey D. Carlos con su familia llegó á Lis­
boa de regreso de Villaviciosa.

En el momanto en que los Soberanos, en 
coche descubierto, desembocaban por la 
calle del Arsenal en la plaza del Comercio, 
un grupo de hombres, armados de carabi­
nas, dispararon contra D. Carlos y el prin­
cipe heredero que cayeron, mortalmente 
heridos, siendo metidos á toda Misa en» el 
Arsenal.

La policía mató en el acto á tres délos 
regicidas, cuyos cadáveres fueron condu­
cidos al edificio del Ayuntamiento.

En el mismo carruaje marchaban la Rhi- 
na Amelia, el principe heredero y el infan­
te D. Manuel. '

, La Reina doña Amelia, al ver la agre­
sión, se puso en pie en el coche ■ para cu­
brir con su cuerpo al príncipe heredero.
. Los cadáveres del Rey y dei principe sie­
guen en el Arsenal de Marina.

El infante D. Manuel también ha. sido 
herido en un brazo, pero sin gravedad.

La Reina no ha sufrido herida ninguna.
El rey D. Carlos recibió de través tres 

balazos, otro en la espalda, otro ea el cue­
llo, que le ocasionó la muerte por haberle 
cortado la carótida.

El principe D. Felipe tiene tres balazos 
en el pecho y la cabeza.

El infante D. Manuel heridas de través 
en el brazo y región maxilar.

D. Carlos llegó al Arsenal ya muerto, y 
el príncipe aún con vida,, pero murió casi 
en seguida.

Los cadáveteS fueron transportados al 
botiquín del Arsenal Marítimo, donde per­
manecen rodeados de los ministros, de la 
corte y muchas personas..

La Reina Doña Amelia con el infante 
D. Manuel, se retiraron á Palacio á las 
siete.

La Reina Doña Pía y el duque de Opor­
to fueron al Arsenal. .

La plaza del Comercio, el Arsenal y el 
Ayuntamiento, están ocupados militar­
mente.

Un oficial ?del Cuarto Militar del Rey^ 
llamado D. Francisco Figueira, que iba á 
pie cerca del carruaje regio, djsparó con­
tra los regicidas, matando á uno de ellos.

Otro de los regicidas muertos.no ha po­
dido ser identificado. Parece que uno es 
español y otro francés. .

: Los regicidas emplearon,jCarabinás sis­
tema Colt, de calibre .44 y de repetición de 
cinco tiros. .

Ambos las ocultaban bajo las capas.
La noticia se esparció con gran rapidez 

por toda la población, cerrándose acto se­
guido todos los comercios y cafés.

Las calles están casi solitarias, los tran­
vías circulan vacíos. ■

Heredero del trono es el infante D. Ma­
nuel, bajo Ja regencia de doña Amelia.

Los cadáveres a jialaeio.
Lisboa 1:’

Los cadáveres del rey y el principe he­
redero han sido conducidos, a las nueve, 
al Palacio Real de las Necesidades. ' 

Escoltábanlos fuerzas de guárdia muni­
cipal de caballería.

Se asegura que uno de los regicidas era 
un español llamado Córdoba, hijo del co­
nocido libertario.

Otro regicida detenido parece que se ha 
suicidado en la cárcel.

Silencio de muerte.
Lislfoa 1°

Ministros reunidos en Consejo, adoptán­
dose grandes precauciones militares.

En Lisboa reina un silencio de muerte.
El Consejo de ayer. — Proclmeia 

del soberano.—Manuel II.
' ' Lisboa 2

El Consejo de miñistros acordó: l.° Pu­
blicar hoy la proclamación del nuevo rey.
2.° Entregar el gobierno de ¡a ciudad de 
Lisboa á la autoridad militar; y 3.° Con­
vocar hoy al Consejo de Estado.

Hoy se ha reunido, en efecto, el Consejo 
de Estado, bajo la presidencia del nuevo 
monarca.

El Diario Oficial pública un Suplemento 
con la proclama del rey, que dice así: 1

“¡PORTUGUESES! ■
Un abominable atentátio acaba de inun­

dar de amargura mi corazón de hijo y de
hermano. , 1

Sé que la nación comparte mi dolor y 
detesta indignada tan horrendo crimen, 
sin precedentes ea la historia.

He sido llamado por la Constitución á 
presidir los destinos del reinp, y, de con­
formidad con ella, emplearé todos mis es­

. fuerzos para conseguir el bien de la patria 
■ y el amor del pueblo portugués.

Juro sostener y mantener la religión ca- 
. tólica y la integridad del reino y observar 
y hacer observar la Constitución política 
de la nación.

Asimismo declaro que me place conser­
var el actual ministerio. .

Dado eñ Palacio á 1. ’ de Febrero de 
1908.—Firmado, Manuel.
Caída «le Juan France.-Ministe- ■ 

rio de concentración.
• Lisboa 2 (11 noche)

Se ha reunido el Consejo de Estado en 
sesión extraordidinaria bajo la presiden­
cia del rey Don Manuel.,

Asistían el presidente del Consejo, Juan 
Franco y los jefes de los partidos progre­
sista y regenerador Luciano de Castro y 
Julio Vilhena. . '

Ambos políticos ofrecieron, al rey su 
apoyo para una concentración monár­
quica. • ■ '

El rey aceptó.
En vista de ello, Juan Franco ha dimi­

tido y D. Manuel ha aceptado la dimisión 
para entregar el poder á un gabinete de 
concentración monárquica.

Se asegura que se encargará de formar 
gobierno el almirante Ferreira AmaraL

En la reunión estaban presentes las reí- ■ 
ñas Amelia y Pía y él duque de OpQ’-rto.

vi lastro, consejero má^ antigoo, pronua- 
c ú o  conmovidísimo mí discurso, ofrecieñ* 
Uo su apoyo. . "W

La reina Amelia copfgrpncíó extensa­
mente con todos los jefes dé partido.

Lo* regdei¿a^
Los dos regicidas, mtiertps están va 

identificados.: Son un profesor particular 
apellidado Buissa y Alfredo Costa, depon- 
diente de comerció.

Ambos son portugueses.
Uno de los detenidos es italiano, músi­

co de la orquesta del teatro Lírico de Lis­
boa.

Otro preso es un joven bien vestido, que 
parece presa de grande agitación.

Se le sirve la comida sin cubiertos^por­
que quiere suicidarse.

También está detenido un repórter de 
un periódico avansado lisbonense, pero 
solo por sospechas,, pues no hay pcuebas 
contra él.

I^or último, ha sido encarcelado un su­
jeto llamado Manuel Suca, viudo hace- 
tres meses y que tiene un hijo de ti-es me­
ses y una hija de siete años.

El Gobtei*no español
*•Ayer á las nueve dé la mañana se reu­

nió el Consejo de ministros en el domici­
lio del Sr. Presidente.

Examinóse la situación y se convino>en 
que el Sr. Maura saliera en seguida para 
Sevilla con el íin de conferenciar con él 
rey y acordarlo que se estimaseoportunó.

Maiira a Sevilla
El Sr. Maura mandó avisar á la estación 

del Mediodía, de que se necesitaba inme­
diatamente yn tren especial para salir con 
dirección á la capital* andaluza.

A las once "menos cuarto arrancaba el 
tren conduciendo al Sr. Mau^a y á su se­
cretario el Sr. Rovira.

A despedirle bajaron los. ministros de 
Fomento y Gobernación.

En los Círculos políticos circuló anoche, 
con insistencia, la noticia de qde en Opor­
to había sido proclamada la República.

Lo que si es cierto es que en las calles 
de dicha población se ha producido ayer, 
como consecuencia de las noticias llega­
das de Lisboa, una encarnizada lucha en­
tre numerosas masas de gente del pueblo y 
las tropas que salieron-á reprimirlas. Se 
afirma además que triunfaron los sublevar 
dos, estableciéndole un Gobierno provi­
sional.
' Repetímos que estás noticias no han pa­
sado de la categoría de rumor; no autori­
zado. . ; . ■ : . .

EL 5EPHRHTISM0 EN CHTHLUNH
PQR

FRANCISCO JAUME
Obra que es indispensable consultar 

para el que desea conocer este problema. 
De venta en la librería de D. Fernando 

Fe. Puerta del Sol, núm. 15, Madrid, á 3,50 
pesetas.

Información de Marina
Según nos han manifestado en el Minis­

terio de Marina, el crucero “Princesa de 
Asturias" se encuentra alistado en Cádiz y 
dispuesto á zarpar á desempeñar la comi­
sión que se le ordene.

. rr
Hoy ha llegado á Cádiz procedente de 

Mélijía él cañonero “María de Molina".

El exministro Sr. Concas ha estado esta 
mañana conferenciando con el Sr. Ferrán- 
diz. j n. i • :ui ) u í

LOS~ÍEYES^EN SEVILLA
Seuilla 2J

,E1 rey regresó de Láchar, donde recibió 
un telegrama cifrado que le decidió á 
abandonar la cacería y venir á Sevilla. '

En la estación esperaban al monarca 
Jos palatinos y las autoridades; el rey ves­
tía de negro,: y desde el tren subió á un 

' automóvil, dirigiéndose en él al Alcázar.
Inmediatamente de llegar celebró va­

rías conferencias por teléfono con el Go­
bierno.

El Consulado de Portugal izó su bande­
ra á media asta; varios pliegos se llenaron 
de firmas.

Senilla 2.
El rey marchó á Villamanrique á dar á 

la ¿ondesa dé París el pésame por la tra­
gedia de Lisboa; conferenció con dicha 
señora durante una hora, regresando á* 
Sevilla á las seis y media.

. , Seuilla 3.
Para la llegada del Sr. Maura se adop­

taron precauciones, porque había circula­
do el rumor de que los republicanos pre­
paraban una protesta.

La Guardia civil y la policía se situaron 
por donde el presidente tenía que pasar.

Nada ocurrió..
El caballerizo conde de Fuenteblanca, 

en nombre del rey, llegó en automóvil, 
para conducir al Alcázar al señor Maura, 
el cual subió á las habitaciones del rey 
sin pérdida de momento.

El rey tenia numeroso despacho sin cur­
sar esperando al presidente.

El señor Maura y un secretario que ha 
traído se hospedan en el Gobierno civil.

El cierre de las tabernas
En cumplimiento del acuerdo adoptado 

en “La Viña“, los taberneros de los distri­
tos del Centro, Hospicio, Buenavista, Con­
greso y Hospital, dispusiéronse ayer á te­
ner sus establecimientos abiertos, sin ha­
cer caso del descanso dominical ni de las 
severidades del Sr. Lacierva para impo­
nerlo.

Las autoridades adoptaron medidas ex­
traordinarias, constituyendo retenes de las 
fuerzas de seguridad en distintos puntos y 
mandando enarenar las calles céntricas, 
por si tenía que funcionar la caballería.

Por fortuna, todo quedó reducido á pe­
queños incidentes, producidos la mayoría 
de ellos por exceso de celo en los encarga­
dos de hacer cumplir las • órdenes guber­
nativas, t - - -

La nota saliere fue la resistencia pa»i~ 
y^z.Púés muchos* taberneros cerraban al 
invitarles los agentes déla autoridad, y 
volvían á abrir cuando los agentes se di­
rigían á Otra callé. « .

ÑÉASRUEÓOS^
Be MelRSa. '

Continúa el temporal de lluvias y fríos, 
habiendo descendido el termómetro á un 
grado bajo cero.
, Los soldados imperiales siguen traba­
jando activamente para terminar la insta­
lación de su nuevo campamento en la ex­
planada próxima á Cabreriza Alta.

Su estado.es deplorable, pues no tienen 
más socorros que los que les da el general 
Marinas.

El importe de las raciones que éste les 
envía asciande á 1.400 pesetas diarias, que 
por ahora paga el Estado español.

Se dice que durante el desfile de la me- 
halla imperial el Roghí abandonó la Car- 
bá de Mezuan, aproximándose al terreno 
por donde pasaban los soldados é inspec­
cionando la marcha con anteojos, y que 
inmediatamente después ordenó levantar 
el campamento de Bocana y retiró sus 
fuerzas, en vista de que no tenía ya ene­
migo enfrente.

De Oran.—LMxa cavia de Fe»;
Sé ha desencadenado en Orán un tem­

poral de frío y de nieve. Todo el macizo de 
Beni Suassen esiá nevado y los caminos 
están intransitables.

Las tropas francesas que operan contra 
las líabilas rebeldes, han tenido, por esta 
causa, que levantar subtiendas de campa­
ña é instalarse en el campamento de 
Ain-Sfa. '

En Orán sa ha recibido una carta de 
Fez, diciendo que de esta población se 
propone salir el Kiiani a) frente de una 
fuerte mehalla para combatir á los fran­
ceses.

Pasará por Tazza, para combatir tam­
bién á Bu-Amena por ser partidario de> 
Francia.

Añade la carta que Múley-Haffid está 
acampado en Medra-Hachar á 70 kilóme­
tros de Settat.

NOTH DEL DIH
El problema dominical está érizádo en nues­

tro país, de agudas espinasí El domingo ha 
sido siempre día de holganza en España, pero 
esa holganza engendra una necesidad; la te 
matar el tiempo. Y ¿cómo se mata el tiempo 
en España los días de fiesta? Nadie lo ignora: 
echando una cana a! aire.

Para eso, los españoles contamos siempre 
cqn un factor inapreciable: el sol, el cielo diá­
fano, la temperatura suave, y á su vez ese 
fáctOt determina el desarrollo de oli os ele­
mentos sustanciales: la baraja, el mérendero, 
la taberna. .

Se habla, naíuralmente, de los españoles de/ 
montón, que1 son los que frecuentan los do­
mingos las ermitas de Baeo, pues los otros, los 
de pretensiones, van al casino, donde juegan 
Con más éhtusíásm© que les otros, y beben li­
cores de preció y dé coenposiclón laberíntica.

Y el pleito, mejor dicho, la pelota de los ta­
berneros está en ej airé. Ellos quieren abrir 
sus establecimientos y los representantes de 
la autoridad Cerrarlos, de modo que eso es 
una especie de pugilato en qué no se sabe en 
definitiva quien quedará encima ó debajo.

Mientras tatito esos meréiíderos clásicos del 
esc^icche, la tortilla y las aceitunas están en 
crisis. Descansan seis clias de la semana, y ai 
séptimo que es el domingo, quieren trabaiar 
V no se les permite. ' i , 1 ¿

Y es que los domingos la gente huelga, y 
mata el tiempo refocilándose en los taberná­
culos, echando la cana al aire libre, cosa que 
no puede hacer los restantes días ’ de la se­
mana. ■ ' .

Aun cuando bajo otro aspecto este pleito es 
muy parecido al de los toreros, cuando se 
empeñó la gente de alto coturno en que no se 
habían de celebrar en domingo las corridas 
de toros. ¡Si nadie va á los toros entre semana!

Las costumbres hacetí leyes,'no las leyes 
las costumbres pero eso no lo quieran enten­
der los elementos directivos y van de un tro- 

• piezo á un encontronazo, hasta que dan el 
salto como el qtie hizo dar al ciego su amo el 
lazarillo del Termes... mortal de necesidad.

’ No faltan gentes de buen humor que para 
dar solución á ese conflicto proponen trasla­
dar el domingo á Otro día entre semana. La 
cosa es gorda, pero no del todo irrealiza­
ble, y consistiría, sencillamente, en hacer lo 
que los zapateros, que en honor a su patrono 
Crispin, no trabajan en lunes.

De todos modos, el escabeche, el sol, la tor­
tilla, el peleón y las aceitunas, son argumegito^ 
en pró del descanso dominical de los .cotisu- 
midores, pero de vigilia activa, esto es, de tra­
bajo abundante para los taberneros y dueños 
de merenderos.

Véase sino lo que ocurre todos los domin­
gos. La gente qué ha estado trabajando toda 
la semana se echa á la calle, á lap afueras, y 
cohio hormigas acuden á los merenderos y á 
las tabernas, que á su vez han estado toda la 
semana en forzoso descanso y trabajan sin 
tasa ni medida los domingos.

Esa'es la costumbre, y la costumbre hace 
ley, por eso el empeño de contrariar la cos- 

■ lumbre es empeño vano, porque los ríos no 
van hacia arriba sino hacia abajo; ni llueve á 
la inversa, esto es, de la tierra para las nubes; 
ni las coches tiran de los caballos, ni los pro­
yectiles eqtran desde afuera en el ánima de, 
las armas de fuego.

Por consiguiente hay que ir con la costum­
bre, cuando la costumbre no es mala, y ade­
más significa la voluntad intangible de los 
buenos.

Abel Sueart.

Lia Gaeeta.
Ministerio de Hacienda.—Real orden decla­

rando que el término medio del cambio de 
francos en el mes de Enero último ha sido el 
de 14’14 por 100.

Ministerio de Instrucción publica y Bellas 
Artes.—Real orden trasladando á la 'Cátedra 
de Lengua francesa del Instituto de Jovellanos ■ 
de Gijón a D. Antonio Pérez Pimentel.

Otra disponiendo se anuncie á concurso 
de ascenso una plaza de Profesor numerario 
de la Sección de Letras, vacante en la Escuela 
Normal Superior de Maestros de Oviedo.

Otra disponiendo que las Diputaciones pro­
vinciales que se expresan abonen directamen­
te las atenciones del personal administrativo 
de Las respectivas Escuelas Normales de. 
Maestros, j '

M.C.D. 2022
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CUENTO

Ejercito Afm»da

i
Fracaso nupcial

I

Aquella noche no durmió Magdalena... 
¡.qué había de dormir? Se la pasó llorando 
«orno sn tocaya, la Santa, pero no de arre­
pentimiento, sin» de coraje.

Bailaban en la obscuridad de la alcoba 
los personajes y se le aparecían como un 
intolerable cuadro cinematográfico cien 
veces repetido... ¡Qué tremenda pesadilla!

Era en casa del alcalde, donde se entre­
gaban al sport de los juegos de prendas; 
salía del fondo de un sombrero la de Ga- 
brielito, y á éste se le sentenciaba á entre­
gar un clavel que llevaba en el ojal de la 
americana... á la más hermosa. ¡La Discor­
dia iba á reproducir el juicio de París!

Pero no era solo esto: después de entre­
gada la ílor á la más hermosa, había que 
nombrar á la esclava de la más hermosa... 
¿Y qué hizo el infame? Entregar el clavel 
á la hija del alcalde, á Clarita, y nombrar­
la esclava á ella, á Magdalena...

Pues si el tal Gabrielito, aquel monstruo, 
no vacilaba en humillarla de un modo tan 
cruel, haciéndola enrojecer de rabia y 
vergüenza delante de más de treinta per­
sonas... ¿á qué venia el rondar su calle, el 
seguirla á todas partes, el asediarla sin 
tregua, jurando que estaba muerto de 
amor por ella?

¡Valiente farsante! ¡Ah, péro Magdalena 
se vengaría! ¡No, no era posible eliminar i 
todo el veneno que tenía dentro sino me­
diante una venganza proporcionada al 
agravio!

mandato imperativo, una sugestión a pía- I civil de Beneficencia de! cabo de la Go­
zo fijo... S mandancia de Almería Antonio García Vi-

II | Hacreces, á los carabineros Manuel Coca y
El noviazgo prosperó; las familias de los Emilio Expósito y al paisano Francisco 

.¿.A------------1 —— i—i— Albarracín. Resultando que dichos intere­
sados salvaron conriesgo de su vida al náu- 

- frago Francisco Pomares, que estuvo en 
I riesgo de ahogarse el dia 12 de Septiembre 
¡ de 1906.
’ Resultando que son favorables á la con- 
í cesión de la gracia de que se trata los in­

formes que obran en el expediente. Vista 
t la instrucción de 23 de Diciembre de 1857

' jóvenes convinieron en el enlace, y hechos 
todos los largos y complicados preparati-

¡ vos de la boda, ya en lo concerniente al 
■ papeleo eclesiástico y civil, ya en lo tocan- 
I te á regalos mutuos, instalación doméstica 

y demás previsiones, llegó el día de la gran 
solemnidad.

I
Sn enmienda se pide que al pá­
rrafo 2. del art. 159se adicione lo siguiente: 
“...dentro siempre de lo dispuesto en 
las leyes de 8 de Julio de 1876,10 de Julio 

de 1885, Reglamento de 10 de Octubre del 
mismo año y cuantas disposiciones se han 
dictado para su aplicación, de conformi­
dad con lo dispuesto en el artículo 12 de 
la segunda ley citada.“

Medio pueblo, y me quedo corto, se dió 
cita en la iglesia parroquia). Convidados y 
curiosos anhelaban presenciar la emo­
cionante ceremonia, tanto por la gentileza 
de los contrayentes, como por la conocida 
historia de sus vehementes amores, y tam­
bién porque con ellos entroncaban las dos 

i familias más sobresalientes y poderosas de 
; la localidad.
z Colocada la joven pareja ante el señor 
? cura, hizo éste al novio, enmedio de gene- 
1 ral silencio y espectación, la pregunta de 
i rúbrica, que fué contestada afirmativa- 
i mente.
? Después se dirigió á la novia, y ésta, con 
j voz sonora y entera, pronunció un ¡no! ro- 
!-tundo, seco formidable;., ¡cáspita! un no 

Í5 que parecía una l itnl bofetada de cuello
vuelto en la propia facies de Gabrielito.

El disparo de aquel adverbio negativo 
produjo un colosal escándalo; quedóse es­
tupefacto el cura, y atónito y apabullado 
el novio; chilló la madre de éste, rugió el 
padre, se tambaleó el sacristán y saltó el 
monaguillo; la concurrencia desató el ver­
bo en gritos, protestas, risas y apostrofes... 
Hübo marejada humana, porque los que 
quedaron fuera del local quisieron ente­
rarse de lo que ocurría, y empujaron á ; 
los de delante, con lo cual, novios, padri- j 
nos, cura y sacristán fueron arrollados y t

En favor de Makens

(
hace el cuerpo cuando ejecuta un tuerto ejer­
cicio, es por lo común mayor de la que real- 
n ente necesita, y entonces aquel calor so­
brante lo elimina el cuerpo por un procedi- 
I miento muy curioso: empezamos á sudar y el 
sudor se evapora; y como la evaporación se 

, produce extrayendo calor de la superficie mo­
jada, resulta que el sudor le quita al cuerpo 
el calor que no le hace falta, ó mejor dicho, 
que le estorba cuando está en reposo. Por eso 
el aire de abanico refresca el rostro, porque 
promueve la evaporación en los humores del 
cutis.

La temperatura necesaria para la vida del 
cuerpo humano es la de 37 centígrados. Si 
persistiese un calor más alto ó más bajo de 
ese punto, sobrevendría la muerte.

Pues las 3.000 calorías que consume el cuer­
po humano diariamente representan una fuer­
za como hemos dicho, de 1.275.000 kilográme­
tros, y esta fuerza la empleamos en las va­
nas funcionns del organismo y en los traba­
jos exteriores que ejecutamos en la vida.

Las palpitaciones incesantes del coracón 
gastan 400 calorías. Unas 1.6 0 se emplean en 
otras fuerzas orgánicas de diferentes clases, 
como el movimiento muscular, la vibración 
nerviosa, la actividad cerebral, el caminar, el 
sostenerse en pie, el hacer en fin toda suerte 
de esfuerzos físicos; y las 900 calorías restan­
tes se pierden por radiación, es decir, se des­
vanecen al exterior sin utilizar acción alguna 
por el enfriamiento natural del cuerpo, como 
se enfría todo lo que está á una temperatura 
mayor que la del ambiente que le rodea.

De las 1600 calorías consumidas por los mo­
vimientos interiores y exteriores del organis­
mo, la mitad por lo menos se gasta en ejerci­
cio corporal, en cargar pesos, caminar, mover 
los brazos, subir y bajar escaleras, trabajar, 
etc, \ estas 1600 calorías diarias equivalen á 
9000 caballos de vapor. Solamente en llevar el 
cuerpo erguido sobre un terreno suave á nivel 
gastamos cuatro caballos de fuerza por minu­
to, y el subir una escalera nos cuesta un ca­
ballo cada tres segundos.

A veces nos pasamos el día sin hacer trabajo 
ni ejercicio corporal alguno, y como en tal 
caso precisa menos calor para la vida, la res­
piración se hace más lenta y suave y el orga­
nismo adquiere menor número de calorías. No 
obstante, siempre reunimos más calor del ne­
cesario, y el cuerpo entonces lo elimina en 
parte con una mayor radiación, sudor, etc., y 
por otro lado trasforma en grasa la materia 
muscular que no se consume por falta de ejer­
cicio. Por eso la vida sedentaria tiende á la 
obesidad. La grasa es un elemento de reserva 
que el organismo reune en sí para prolongar 
la vida cuando la falta de alimento no repone 
las pérdidas materiales; mas cuando estas re­
servas aumentan sin consumirlas, constituyen 
la gordura excesiva.

Así, la vida de reposo continuo aumentando 
las reservas grasas, acaba por hacer de éstas 
un estorbo á la salud porque embotan el fun­
cionamiento general de todo el organismo. 
Por eso es muy útil caminar ó hacer gimnasia 
cotidianamente ó traba jar con esfuerzo físico,

P. Giralt.

j y la Real orden de 10 de Julio de 1857. Con- I Nuestro estimado colega El País da 
; siderando que los hechos probados en el cuenta de una importante reunión de ne- 
i lacuahdad por riodistas celebrada elviernes por iniciativa
¿ las referidas disposiciones para el ingreso | del ilustre presidente de la Asociación de 
i enFiarírde” de que se 17 4 I la Prensa> D. Miguel Moya, quien, con tan­
’ cVli ^ons^° °Pina puede \ . E. otor- I to entusiasmo como perseverancia viene 

&ar la expresada condecoración de la clase I gestionando el indulto de Nakens
; que estime pertinente a los interesados á _Les reuno á ustedes -di jo-y conside- 
; que. este expediente se contrae11. Y comor- j ro presentes á los que no han podido ve­
; mandóse S. M. el Rey ' q. D. g.) con el I nir, para tomar nuevos acuerdos. Desde 

preinserto dictamen, se ha servido resol- ias primeras gestiones venimos obtenien- 
yer como en ej mismo se propone, y otor- i do buenas palabras, que jamás confirman 
gar á los interesados la cruz de tercera I Jos hechos. No hagan actos públicos en 
clase ae la Orden civil de Beneficencia". | favor deI indulto, se nos dijo, porque lo

—-t w -t mí»-* » e wiwm»- | conseguirán sin apelar á esos medios. El

la maotóiai i la aariiai que le entregó el Mensaje de Galdós, pre- 
3 i cisamente el mismo día en que se dijo

El tema de la mendicidad está de nuevo | ÍJ16 Nakens había sido trasladado á presi- 
sobre el jípete. Cada día hay más pobres I di°> aí n9 prometió abiertamente, hizo que 
risibles .Los que no se ven, esto es, los I I°s comisionados nos comunicaran espe­
que no se exhiben, deben ser, de hecho, j ranzas. , 
mucho más numerosos. I 1 Llega el expediente al Consejo de Esta-

Los poderes públicos se encogen de hom- I do y, particularmente, se contesta á nues- 
bros, y todo lo que se les ocurre es apelar | I*38 gestiones dando por ganada la batalla 
á la caridad particular para mejorar la I Por nosotros, y asegurando que la negati- 
triste condición de esos seres infelices que I va de les informes haría resaltar la gra- 
parece han venido al mundo sólo para es- | df»- De pronto, en el Consejo de Estado, 
torbar. j nada nos dicen, nada prometen, hasta re-

Porque... que estorban y molestan, no I husan hablarnos y pronto comprendimos 
cabe duda; y el primero á compadecerse I fiue 86 íí)a a informar en contra. Así fué. 
de la aflictiva situación en que se encuen- | ^Ias hermosa será la gracia, pensamos, 
tran los indigentes es el transeúnte, á | , Con buenos informes, recibidos hasta 
quien, como suele decirse, van á parar to- I del extranjero, sabemos que el indulto se 
dos los tiros. * I firmaría el dia de Reyes. No se firmó.—Se

I* Ocurre, sin embargo, que la mendicidad I firmará el día del santo del rey. ¡Tampo- 
es un problema social para los poderes I co1 ¿Qué pasa? ¿Qué fuerza oculta frustra 
públicos, y una verdadera industria para I l°s mejores deseos? Es la fuerza de los que 
los pordioseros. Estos quieren limosna y I no olvidan ni perdonan las campañas po- 
libertad, aquéllos... que el público cargue I líticas de Nakens. Hay que contrarrestar- 
con los inconvenientes de semejante pro- 9 Ia y hay que vencerla. Ya veremos cómo, 
blema. * I Por hoy propongo: que se vea el estado

Y éso no puede ser. Las autoridades lo- I parJamentario del proyecto de condena 
cales han de atender por sí mismas á que I condicicnal y se estudie si á esa ley, como 
la mendicidad deje de ser un estorbo en I se ha dicho, pueden acogerse en su día, una 
plena vía pública. Con demasiada fre- I vez promulgada, Nakens y sus compañe- 
cuencía se acude á la inagotable caridad I ros, y que vayamos á ver al señor presi- 

i pública para el remedio de ese mal, y así I dente del Consejo y le preguntemos si el 
5 resulta que el mal, lejos de aminorar? au- g Gobierno indulta ó no, para una vez cono- 
j menta. ’ | cido su criterio, quedar en libertad de ac-
| Acaso, en vez de dar facilidades para I ción. . , ., ■
Ique las autoridades locales resuelvan ese I .h-03 asistentes á la reunión, Sres. Fer- 

problema social, el público debía cerrar 8 nández Bremón, Trullas (director de El 
la bolsa, pues harto hace con pagar reli- I Correo), Vivero (España Nueva\ Bello (de 

Ígiosamente los impuestos, no siempre bien I Mundo), Blanco (D. Domingo), Vincen- 
estudiados, que se le exigen para el fun- I tú Moroté \' Csstroyido, aplaudieron y acó- 
cionamiento de servicios públicos que no I gieron las indicaciones del Sr. Moya.

? se ven, no se oyen y no se entienden. | Se leyó una expresiva carta del gran j
s Los verdaderos necesitados, los pobres I Galdós, que sigue enfermo, ofreciéndose j 

sin amparo, son los llamados vergonzan- | incondicionalmente y deseoso de conse- 
tes; esos que no salen á la calle y sufren i guir el indulto porcualqnier camino: cuan- 
todos los rigores del infortunio, sin que l to ustedes acuerden—dice—lo realizare- 
nadie acuda en su auxilio, sin que la voz g mos juntos.
de la caridad penetre en sus tristes tugu- I r *------- —"'*u*«>**

prensados, sin respeto al santo lugar don- 
1 de alaridos y

pataleo. -
Se levantó muy de mañana sin haber ; de se desarrollaba tal escena Ina nins pn tnria lo nn/ika. _ .1pegado los ojos en toda la noche; pero te- 

nía'ya un bien trazado plan,.. Al mirarse 
al espejo vió que estaba pálida y ojerosa... 
y tan linda, ó más, que - con sus habitua­
les colores de muchacha sana y fresca.

(Concluirá^
Ramiro Blanco.

. Iba á enloquecer á Gabriel con irresisti-
bles coqueteos, y cuando le hiciese esclavo 
suyo, cuando le viera sometido á todos sus
caprichos, entonces le daría las más for­
midables calabazas que galán enamorado 
haya recibido desde que hay galanes y 
calabazas en el mundo.

No iba á ser cosa tan fácil cumplir este 
programa, porque el mozo era de cuidado. 
No se trataba de esgrimir las armas de sus 
encantos contra un pelele cualquiera, de 
esos que á la primera dedada de miel se 
relamen de gusto y se dejan llevar como 
corderos, sino contra un hombre de. em­
puje, un varón enérgico y osado, con mu­
cha táctica y mucha voluntad.
, El primer acto de la comedia tuvo un 
éxito feliz; después de no muy largo tras­
teo, cayó Gabriel en las redes de Magda­
lena como el más incauto pececillo. Fue­
ron. pues, novios, con gran disgusto del 
padre de la chica.

¿Y por qué el papá desaprobaba aque­
llos ignores? Qigamos lo que dijo un día á 
Magdalena: ■ 1 6

—Hija nlía, te veo muy encaprichada 
con Gabriel, y... ¡quiera Dios que sólo sea 
un capricho lo que á él te inclina! Digo 
esto porque..., si la cosa va de veras, paré- 
ceme á mí qqe no váis á congeniar una 
vez casados; tú eres testaruda, y él testa­
rudo y medio, por lo cual, enguanto él 
piense blanco y tú negro, ó viceversa, os 
váis a tirar los trastos a la cabeza. ’

Es fama que la joven, sin contestar pa­
labra á este discursillo, sonrió enigmática- 
-mente, como si guardara algún secreto que 
no quisiera revelar ni al autor de sus días.

Pero sucedió lo que ella menos pensaba, 
por haber olvidado que no se puede jugar 
con fuego sin peligro de quemarse; suce­
dió, digo, que si él se dejó coger, ella se 
dejó, atrapar... Muy dulcemente, muy inad­
vertidamente, sintióse también prisionera 
del rapazuelo cegato.

Aquel percance, ¿iba á desbaratar sus ; 
planes? No; en el fondo de su corazón ená- ■

■ : Carabineros condecorados.

I
 El Diario Oficial publica las siguientes 
Reales órdenes de Gobernación.1 ■1

“Remitido á informe de la Comisión 
permanente del Consejo dé Estado el expe­
diente de propuesta de ingreso en la Or­
den civil de Beneficencia de Domingo Ca­
rrasco Rubio, carabinero de mar de la Co­
mandancia de Tarragona, por los servicios 
prestados salvando á un joven que se aho­
gaba en la playa llamada “Las Ferrerias“, 
dicho alto Cuerpo, con fecha 5 de Diciem­
bre de 1907, ha emitido el dictamen si-
guíente:

“Excmo. Sr.: Visto el adjunto expedien­
te relativo al ingreso en la Orden civil de 
Beneficencia de Domingo Carrasco Rubio, 
carabinero de mar de la Comandancia de 
Tarragona.

Resultando que dicho interesado salvó 
con riesgo de su vida al joven Matías Llan- 
daró, que se ahogaba en la playa llamada 
“Las Perrerías1, cuyo hecho tuvo lugar el 
día 14 de Agosto del año último.

Resultando que son favorables al inte­
resado los informes y declaraciones que 
obran en el expediente.

Considerando que los hechos compro­
bados en él mismo reunen las condiciones 
exigidas para el ingreso en la Orden civil 
de Beneficencia. El Consejo opina que pue­
de V; E. otorgar á dicho interesado el in­
greso en la Orden de que se trata con la 
categoría que estime procedente. ¿ -

Y conformándose S. M. el Rey (q. D. g.) 
con el preinserto dictamen, se ha servido 
resolver como en el mismo se propone, y 
otorgar al interesado la cruz de tercera 
piase de la Orden civil de Beneficencia/

. “Remitido informe de la Comisión per­
manente dél Consejo de Estado el expe­
diente de propuesta de ingreso en la Or­
den civil de Beneficencia de los carabine-

nos.
Los pobres de la calle, aun cuando con 

algunas excepciones, son en general unos 
industriales de la indigencia, y -ao se debe 
autorizar su exhibición. Da mala idea de 
la policía urbana el que á todas horas, en 
los sitios más frecuentados, esos pobres de 
industria ejerzan su misera profesión, mo­
lestando al transeúnte y retirando un buen 
jornal de sus importunidades.

Son libres, no trabajan y constituyen la 
escoria del arroyo, dando lugar á que se 
líense muy mal de cómo se desenvuelven 
os servicios públicos en las grandes po­

blaciones en que la industria de la mendi­
cidad está en todo su apogeo.

i ros de la Comandancia de Almería Anto- * 131 líOrniO llo/*»*nr»oo A.fnvuiAl U*»-morado dormía la venganza, como avispa 
en el seno de una rosa, pronta á clavar su 
aguijón.

Sólo Dios hubiera podido definir lo que
había en el rinconcito más obscuro y re- j ahogaba en el mar, dicho alto Cuerpo, con 
servado de la conciencia dé Magdalena, fecha 5 de Diciembre de 1907, ha emitido 
pues ella misma ignoraba hasta donde la ■ el dictamen siguiente:
llevaría la acción futura de su voluntad, I ‘ """
de aquella-fuerza latente, que era como un

nio García Villacrece^, Manuel Coca, En- 
ñqúe Expósito García y paisano Francis­
co Albarracín Murcia, por los servicios 

i prestados salvando á un hombre que se 
í ahogaba en el mar, dicho alto Cuerpo, con

“Excelentísimo señor: Visto el adjunto 
expediente relativo al ingreso en la Orden

DESTINOS CIVILES
Enmienda al proyecto de Admi­

nistración local.
El general Aznar, en upjón de los gene­

rales Suárez Inclán, Martínez, Escaño, te­
niente coronel Galarza y capitán Ariza, ha 
presentado una enmienda al proyecto de 
Administración local, en el cual, en la for­
ma en que está redactado, se lesionan de­
rechos ^alcanzados por lós licenciados y 
sargentos del Ejército.

Ovxxiosid.a.d.es
La euei^ía tísica del cven*o 

humano.
Caudal de energía acumulado en 24 horas.— 

Pues esa energía material del organismo hu­
mano, que se mide por unidades de calor 
equivalentes de fuerza mecánica, en un hom­
bre normalmente constituido representa la 
enorme cantidad de tres mil calorías diarias, 
que á razón de 425 kilográmetros, cada una 
representan en números redondos más de un 
millón de kilográmetros, es decir, la fuerza ne­
cesaria prra levantar un peso de mil tonela­
das á la altura de un metro en un segundo.

En casos excepcionales el hombre puede 
doblar y aún traplicar esa fuerza de calorías; 
pero el término medio para uso constante es 
de tres mil,.pudiendo ser mucho menos en la 
vida de reposo. Tan cierto es que el desarro­
llo de la fuerza humana no solo puede acre­
cerse por un aumento de valor, que cuando 
subimos una escalera ó levantamos uri peso, ó 
hacemos esfuerzo extraordinario, respiramos 
con mayor amplitud y precipitación, que es 
como si á una máquina de vapor le añadiesen 
más combustible para reforzar la velocidad. 
Y cuando estamos en reposo, respiramos sua­
vemente, porque entonces el organismo no 
necesita mucho calor, desde el momento que 
gasta poca fuerza.

La provisión de calor (ó de oxigeno) que

Espectáculos para hoy.
Español.—A las nueve.—El preferido y los 

cenicientos.
Comedia.—A las uueve.—El amor vela» .
Princesa.—A las nueve.—Los segadores.— 

Carambolas.
Lava.—A las ocho y media.—Compañero de 

viaje.—El lazo verde.—Los intereses creados.
Apolo.—(Despedida de Emilio Carreras).—A " 

las siete.—La marcha de Cádiz.—Cinematógra­
fo nacional.—¿Quo vadis?—El pobre Valvuena.

Zarzuela.—A las seis.—Cantas baturras.—El 
regimiento Arlés.—Bohemios.—La patria chica

Cómico’—A las siete.—Orden del rey.—¡Ole 
con ole!.—El señorito.—Alma de Dios.*

Eslava.—A las siete.—La taza de té.—Colorín 
Co[orao.—Venus salón.—La alegre trompete­
ría: .

Martín.—A las seis.—La Marcha de Cádiz.— 
La noche del Pilar.—La buena sombra.—El 
santo de la Isidra.—Entre naranjos. » ’

Palacio de Proyecciones (Fuencarral, 125).— 
Sesiones diarias de 7 á 12.—Gran novedad eh 
películas y compañía cómico-lírica-—El novio 
de Doña Inés.—Para casa de los padres.—Rui 
do de campanas.—Don Juan ó el burlador de 
la Villa.

SALON DE LA LATINA (calle de Toledo).— 
Compañía cómico-zarzuela.—El barquillero 
—La señora capitana.—La banda de trompe­
tas.—La señora capitana.—El Barquillero, 
ma cara.—Pedro Jiménez.—Segundo acto.

SALON VICTORIA (frente á la. estación del 
Mediodía).—A las seis y media.—Cinemató­
grafo.—El padrón municipal.—La vicioria del 
general.—El amorque pasa. ‘ 
¿^RECREO SALAMANCA.—(Avala IX—Abier- 
to.todos los días.—Cinematógrafo.—Patines. 
Conciertos por la banda de Ingenieros.—Los 
jueves tómbola con regalo para todos los ni­
ños,—Los martes carreras de cintas con patí- 1 
nes en la pista más espaciosa de Madrid.—Mo­
da, miércoles y sábados.

Imp del Fomento Naval. San Bernardo.ig
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general fúesé sin duda exagerada i á conse­
cuencia de ún acceso de desaliento, Bénja- 
min Bretaña, antes llamado el pequeño 
Bretaña, había definido su verdadera situa­
ción con más exactitud que se le podría su-1 
poner. • ’

A fuerza de oír repetir los innumerables 
argumentos dirigidos por el doctor á dife­
rentes personas para probar que su propia 
existencia era todo lo más un error ó un 
absurdo, aquel desgraciado criado había 
caído por grados en un abismo de sugestio­
nes confusas y contradictorias, procedentes 
del exterior ó interior que se perdió en las 
profundidades de sus burlas.
' El único ]Dunto que comprendía clara­
mente, era que el nuevo elemento introdu­
cido en estas discusiones por Snitchey y 
Craggs, nun'ca servía para aclararlas, y pa­
recía siempre dar al doctor una especie do 
ventaja. ' -

Así atribuía en gran parte á los dos aso­
ciados el estado de su razón, y por consi­
guiente los despreciaba altamente.

—Pero este no es nuestro negocio, Alfre­
do, dijo el doctor. Ceéo hoy de ser tu tutor 
V después de haberte dado la educación li-
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terariá que era posible en esta escuela in­
mediata y en la de Londres, nos abandonas 
para entrar en el mundo.

Hé(e aquí libre ahora, y mucho tiempo" 
antes que hayan trascurrido los tres años 
que, según el deseo de vuestro pobre padre 
vas á pasar en las escuelas de medicina ex­
tranjeras, nos olvidarás.

—Más bien que olvidarte... Pero estás 
muy convencido que esto sucederá. ¿A qué 
ir á tratar de persuadirte de lo contrario? 
dijo Alfredo riendo.

- - No sé, contestó el doctor. ¿Qué dices 
de ello, Marión?

Jugando con su taza, pareció Marión 
decir, pero no lo dijo, que le permitía olrif 
darla, si podía. ,

Gracia oprimió contra sus labios las me­
jillas de su hermana, en las que se pintaba 
el rubor.

—Espero no haber cumplido mal mi 
mandato, prosiguió el doctor; sin embargo, 
van á retirárseme mis poderes esta misma 
mañana, y hé aquí á nuestros buenos ami­
gos Snitchey y Oaggg que han traído itii 
Meo lleno de papeles, de cuentas pára el

Ultimamente mostró con aire triunfante 
la cáscara y el dedal.

—¡Pues bien, jóven, dijo Snitchey, vea-» 
mos lo que dice el dedal. ,

—Dice, respondió Clemency leyendo 
lentamente alrededor del objeto en cues­
tión, dice: «Ol-vidad y perdo nad.»

Snitchey y Graggs pronlmpierQ» en car­
cajadas. ‘ :

■ ¿Oís? dijo Snitchey. 1
—¡Máxima digna de elogio! contestó 

Graggs.
—¡Gutt perfectamente describe la natu­

raleza humana, dijo Snitchéy.
—¡Qué aplicación á los asuntos de la 

vida! añadió Graggs.
—¿Y la cáscara de la nuez moscada, pre­

guntó el jefe de la asociación.
- La cáscara dice, respondió Clemency, 

«Lo que no quieras para tí no lo quieras 
para otro.»

—Lo que quieras para tí no lo quieras 
para otro, queréis decir, contestó Snitchey.

—No lo comprendo, di jo Clemency, mo­
viendo vagamente la cabeza., tío ■ soy abo­
gado. ' • ,

— Si fuera abogado, doetor, dijo Snit

en la- cabeza y en la espalda! ¡Cuántos otros 
son aplastados y hollados bajo los pies? 
En suma, es una cosa mezquina. Hay en 
ella, según mi creencia, Mr. Snitehey, dijo 
Alfredo, luchas y victorias pacíficas, gran­
des sacrificios de sí mismo y actos nobles 
de heroísmo, hasta en las frivolidades y 
contradicciones aparentes-del mundo, v es­
tos grandes actos, para no tener testigos ni* 
cronistas, no son por ello menos difíciles 
de ejecutar.
■ Tienen por teatro cuotidiano las mora­
das desconocidas, interiores modestos y re­
tirados; por último los corazones de hom­
bres y mujeres, de los que uno solo basta­
ría para reconciliar al más triste misántro' 
po con el mundo; aunque las dos cuartas 
partes de sus habitantes estuviesen ocupa­
dos en la guerra, y otra cuarta procesada; 
adelanto mi cálculo demasiado, como veis.

Las dos hermanas escuchaban atenta^ 
mente.

¡Bien, bien! dijo el doctor, soy dema­
siado anciano para ser convertido, hasta 
por mi amigo. Snitchey ó por mi anciana y 
solterona hermana Marta Jedler, ouyo co- 
.razón ha sido afectado en otro ¡tiempo pro-
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-Aquí he ¿o eacaatrar ai UI^ /ros ñvsco, pues en la 
colectitin de MAlin7ALES-S0I.ER que constituye la 
mejcr “ Biblioteca atil 7 económica, ge conocSmlantoa 
enciclopédicos y en la que colabcran loa nada emlneco 
tea autores, se ancuea,Win tecnas tetBresantBs lo misma 
pera el abogado, agricultor, médico, etc- etu, que para 
el obrero estudioso que desea cultivar su inteligencia en 
las AHTSS; CIENCIAS E KWTJSTFJAS- *»»»•»«•»•• 

• me VTgKTTA nrr Toj?Ajg x-TTaiRsaRtAra -

BIBLIOTECA

ralee* Pa n ü n c io s
Reclamos, noticias, ai^- 
ticulosindustrialesy ee- 
quelas de defon- 
ción, de novenario y 
de aniversario en to­
dos los periódicos, con 
los mayores des­
cuentos, en

LA SOLUCÜÓ^
San Vicente, 12; telé­
fono 1.457. Madrid.
Pedid tarifas gratis. — 
Combinaciones econó­
micas.—Propagandas es­

peciales.

ite símeaBs b e mo b , s íl e i «h» & b ib iSu b u

la Unifin o el Fenii Español
®®Mí66as en todee Bes preesnein» de EegMiftas Fs^anoie y a6@» de exaetencia»-»Segere® ía yitíe.—Seguros cerotes incendios

SERVICIOS DE LA C0MPA8IÁ TRASATLANTICA A la Guardia civil, Carabineros y demás cuerpos del Ejército

Linea de Cuba y Méjico
El día 17 de Diciembre saldra de Bilbao, el 20 de Santander y el 21 de Lorana, el vapor Alfonso XIII , 3 

directamente para Habana y Veracruz. Admite pasaje y carga para Costafirme y Pacifico con tr^bor- | 
do enHabana al vapor de la linea de Venezuela á Colombia. Combinaciones para el litoral de Cuba e Isla de .
Santo Domingo. ,

Línea de Xew-York, Cuba y Méjico _
El día 26 de Diciembre saldrá de Barcelona, el 28 de Málaga y el 30 de Cádiz, el vapor_ 

directamente para New-York, Habana y Veracruz. Combinaciones para distintos puntos de los Estados Um- 
dw Ut5a?es éuba é Isla de Santo Domingo. También admite pasaje para Puerto Plata con trasbordo en Ha- 

^an?e . Línea de Venezuela-Colombia . . $ u
El día 11 de Diciembre saldrá de Barcelona, el 13 de Málaga y el 15 de Cádiz el va^r Antonio Lcyez , 

directamente para La^Pal^s, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz dé la
Limón, Colón de donde salen los vapores el 12 de cada mes para Sabanilla, Cmaqao, huerto 
finavra etc Se admite pasaje y carga para Veracruz con trasbordo en Habana. Combina por el ferrocaml de

nidad con trasbordo en Curasao.
Linea de Filipinas

El día 17 de Diciembre saldrá de Liverpool y el 7 de Barcelona habiendo hecho las escalas¡intermedias,el 
=a.

Línea de Bueno® Aires.
El día 3 de Diciembre saldrá de Barcelona, el 5 de Malaga y el 7 de Cádiz, el vapor León X I . 

directamente para Santa Cruz de Tenerife Montevideo y Buenos An es.
Linea de Canarias,

de Las Palmas, Cádiz, Alicante, Valencia y Barcelona.
Linea de Fernando Poo. .

El día 25 de Noviembre saldrá de Barcelona y el 30 de Cádiz, el vapor^Sanfrancisco.parafemando Poo 
een en Casa™»™”, Mazagán V otros puertos de la costa occidental de Africa y Golfo de Guinea.

Línea de Tánger. .
Salidas de Cádiz: Lunes, miércoles y viernes. .

gurar las mercancías que se embarquen en sus buques. ■
Bd». v.,o». admiten «rg. en 1» nonditioae. M. favorable., y pajero., Aquione.1. CompAia da aloj^tolmnye» 

moto, tato como ha acreditado en .u dilateto «rrvicio. Rebaja. 4 i-mili... Precio, oonvendomüe. por oammo-
ta Se teto. Rebaja, por pamie. de ida y vueltm También .= admito carga y •= expiden pa»tje. para todo. lo. puerto, del 
^ndo regido, por UnoM^bue., La empro., puede urogurar la. mercanoia. que « embarquen en «.toque.,

^0»T¿r^ e- lo. «Ote» «O Compra tato rebaja, de 80 porlOO
en Im tota do determhmdo. artionlo», con arreglo 4 lo e.tableoido en la Real orden del Mimettoio de Agricultura Indmtri. 
- Ctamerote y Obra. Pública, de 14 de Abril de ISMJyublieada en 1. Ss c «h  del 22 del mimo me«.

«.«¡sal

MARCA REGIWTMDA

Patéate invenís > i

en sus diversas variedades para la limpieza y abrillantado de los correajes, vainas y 
. cartucheras. Es la admiración de cuantos la emplean. Ni AJA, ni se CORJÍE .ná" 
MANCHA. Es IMPERMEABLE, suaviza y conserva las guarniciones en estado per­
fecto y duradero y su brillo es similar al propio CHAROL. Léase la circular remi­
tida á cada punto. ; ' . ,<■ , '

Remítense gratis facturas de pedido y atendemos cuantas explicaciones se nos 
pidan. . ; '

. De venta en todas partes, y en el Depósito general, Plaza Mayor, II, segundo’
Madrid. - , 1 «. ■ , v ■ •.

Précios del fiasco: amarillo, l‘5O pesetas; blanco, l‘5o; negro intenso. ‘ 0‘5o
avellana, O‘5o. Los pedidos, de 20 frascos en adelante, se sirven franco? de porte v

núm. 41104 por 20 años - " embalaje á la estación más pr&uma

i 21.

íú %i  /

Gr a n  Re l o je r ía  d e Pa r ís
Entie ,el inmenso surtido de relojes de todas marcas, formas y 

clases, ha recibido el 5r. Thl^TFV el adjunto grabado, especial por 
lo. elegante de sus adornos; su máquina, compite con los de grahdes 

recios.
La prueba de nuestro aserto es el gran número de pedidos cora 

que nos favorece á diario nuestra numerosa clientela. iv' ' ><..

_______ ______ ______________ ■'

1 ■ ' • •• • ' i 1 '
jReloj novedadl, ¡caja nogal pulido!, con adornos de metal dotados 

al fuego, de gran duración, adornos artísticos, fuerte maquinaria y 
precisión, sonería de horas y medias, cor despertador fuerte y sond­
ro, 30 horas'dé cnerda, altura 6o centímetros. Oí.S n:

3@ pesetas en cinco plazos mensuales

FUENCARRAL, 55 —MADREO
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fundamente, y que desde este tiempo ha 
pasado su vida simpatizando con toda clase 
de personas; que en fin, participaba de 
vuestra opinión, con la diferencia que sien­

do mujer es menos razonable y más obsti­
nada, que no podemos ponernos de acuer­
do y que nos vemos raras veces.

He nacido en este campo de batalla. Des­
de mi infancia empecé á dirigir mi pensa­
miento hácia la historia verdadera de un 
campo de batalla. ,

Sesenta años han pasado sobre mi, y 
jamás he visto el mando cristiano enoe- 
rrando, Dios sabe cuántas madres tiernas 
é hijas muy bondadosas, como las mías, 
por ejemplo; jamás he visto, digo, este 
mundo de otro modo que apasionado pol­
los combates. '

Las mismas contradicciones prevalece 
en todas las cosas. ,

Es preciso reir ó llorar en presencia de 
esos monstruosos contrasentidos, y prefie-

Bretaña, que había prestado la más pre- 
iunda y melancóíca atmoiJn á cada «-ado. 
pareció decidirse de repente en 0I^la 
optóte M el grofodo w* $
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explicó de qué modo sobre los objetos en 
cuestión estaban grabadas las divisas que 
componían la biblioteca portátil de Cle- 
meney Nevcome, muy poco inteligible por 
otra parte.

— ¡Ahí he aquí la solución del enigma, 
dijo Snithey riendo. He conceptuado á CHe- 
meney una idiota, y verdaderamente tiene 
todo ¿ aspecto de ello, murmuró.

¿Pero que es pues lo que lees en tu de­
dal? mistre Meveone.

No soy casada, señor, respondió Cle- 
meney.

- -Pues bien, Nevcome, entonces ¿estás 
satisfecha? Ahora Nevcome, ¿qué lees en 
tu dedal? .

—Antes de responder á esta pregunta 
abrió Clemency un bolsillo, en cuyo fondo 
se dirigió su mirada en busca del dedal que 
no se encontraba en él.

Entonces registró en otro, del que sacó 
w pañuelo, un cabo de vela, un azahar 
marchito, un epenuy», un estuche, las tije­
ras, ovillos de algodón y otra porción de 
objetos que pasaba encosivamente á Bre-
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transpaso de las sumas, y otras chuscadas 
de esta especie.

—Para proceder en presencia de testigos 
del modo que lo prescribe la ley, dijo Snit- 
chey retirando su plato, y sacando del saco 
los papeles que su asociado extendió, sobre 
la mesa, yo mismo y Craggs habiendo sido 
curadores para la administración dol capi­
tal, necesitaremos de vuestros dos criados 
para la firma de los documentos...

— ¿Sabes leer, mistris Newcóme?
—No soy casada, respondió Clemenéy.
-¡Oh! perdón. Eso no me admira, mur­

muró Snitclicy. ¿Sabes leer?
—Un poco, dijo Clemency.
_En el libro del matrimonio, ¿eh? ma­

nifestó el abogado con un tono chancero.
—No, dijo Clemency. Es demasiado di­

fícil. No puedo leer sino en un dedal.
—¡Leer en mi dedal! repitió Snitchey. 

¿Qué demonio me dices con eso, joven?
Clemency movió la cabeza. .
—Y en la cáscara de la nuez moscada, 

dijo.
. —¡Esta mujer está loca! dijo Snitchey 

mirando fijamente á Qlemency.
Sin embwgo, iutmwidóeclose Bracja,
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lúgubre que se le escapó pudiera pasar por 
tina expresión de aquiescencia y de simpa­
tía. Sin embargo, su rostro permaneció tan 
sumamente indiferente, que aunque dos ó 
tees convidados procurasen saber de dónde- 
provenía aquel ruido misterioso, nadie sos­
pechó de Bretaña.

Exceptuándo Clemency Newcome que, 
empujándole con el codo, le preguntó en 
voz baja y con un acento de reprensión, 
de qué reía.
. —No es de tí, dijo Bretaña.

—¿De quién pues?
—De la humanidad, respondió Bretaña.
Hé aquí la chanzoneta..
—Con el amo por una. parte y sus abo­

gados por la otra, se hace cada día más y 
más imbécil, dijo Clemency dando á Bre­
taña un empujón con el otan codo á guisa 
de estimulante.

—¿Sabes dónde estás? le j-reguntu-. 
¿Quieres que te arroje fuera?.

—Nada se, dijo Bretaña con una mirada 
tija y un rostro inmóvil.

Nada pregunto. Nada comprendo. Nada 
«reo. De nada necesito.

Avunyoe' de su
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